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  A los dos amores de mi vida,


  mi esposo y mi hija.
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  —Mis queridas Timidez, Locura y Engaño —decía la mujer detrás de máscara—, doy por iniciada la sesión del club del té.


  —Ya era hora. Creo que deberíamos reunirnos más a menudo —reclamó lady Caroline.


  —Locura… ¿acaso no son suficiente tres veces por semana para hablar solo de hombres? —preguntó con ironía lady Grace, cuyo apodo era Engaño.


  —No sé ustedes, pero yo creo que esta temporada no conseguiré nada ni aunque nos juntemos los siete días de la semana —manifestó con pesimismo lady Prudence, conocida como Timidez.


  —Prudence, claro que las tres conseguirán algo —repuso con un tono más positivo lady Anabelle.


  —Bella, tú también puedes lograrlo si te lo propones —sugirió Caroline.


  —No, mi querida Locura, saben que no tengo oportunidad —expresó con una sonrisa triste.


  —Todas tenemos la oportunidad de casarnos esta temporada —opinó Grace—. Y saben que tengo mucha urgencia.


  —¿Los problemas en tu casa son insostenibles? —adivinó Bella.


  —Mi hermano se lo ha jugado todo, y como imaginan, estoy aquí porque necesito un marido adinerado —contestó.


  —Pues bien… —Bella carraspeó—. Tengo una lista de tres jóvenes caballeros para ustedes, cortesía de mi buen hermano —comunicó con una sonrisa divertida, y las miró con ánimo renovado—. ¡Estén atentas, jóvenes casaderas! —anunció—. Comienzo… Nuestro primer soltero es rico, poderoso y guapo. El conde de Devon tiene alrededor de 31 años, le encanta la esgrima y también montar a caballo. Su único defecto es que odia a las rubias, por lo que Engaño y Locura están descartadas —informó para que no se metieran en la puja.


  —Esto es malo —afirmó Prudence, que era la única de cabellera oscura.


  —Vamos, Timidez, mi hermano me ha asegurado que es un buen partido —comentó Bella.


  —¿Es un libertino? —preguntó con temor.


  —Mmm… Creo que sí.


  —Entonces va a querer cosas que yo no…


  —¡Quizá sea algún libertino reformado, Prudence! —se apresuró a decir Bella para que su amiga tomara confianza.


  —Yo no lo creo —aseguró Timidez.


  —En caso de que, tú sabes… —insinuó Caroline para referirse al sexo—, nos avisas y te ayudaremos.


  —Claro, ¿con qué experiencia? Somos tan inexpertas como un bebé recién nacido. Estamos en nuestra segunda temporada y no hemos conseguido ni una sola propuesta —recordó Prudence.


  —Los hombres no están tan apurados por casarse como nosotras, querida; al menos no como yo, que estoy desesperada —bromeó Grace.


  —Vamos, damas, hay que animarse. Les doy el dato del otro —las distrajo Bella, y continuó—: Nuestro soltero número dos es el marqués de Bristol, tan guapo como el infierno mismo, un libertino consumado que no quiere casarse. Gran defecto, ¿verdad? ¿Quién se anima a probar suerte con él?


  —Yo no. Te lo dejo, Engaño —expresó Caroline sin interés.


  —Está bien. Pero escuchemos a nuestro último hombre —advirtió Bella—. Nuestro soltero número tres es el querido duque de York: pelirrojo, adorable y en busca de esposa ¿Qué más podrían desear, niñas?


  —¡Oh, por Dios, pero si es tu hermano! —se sorprendió Locura.


  —Sí, ya casi cumple 31, y nuestro padre le ha pedido, o más bien le ha ordenado, que se case pronto. Se lo dejó escrito antes de morir.


  —Yo paso. Tu hermano es muy apuesto, pero no haríamos buena pareja jamás —rechazó Caroline, quien sabía que ninguno de los tres candidatos era para ella.


  —No has querido al marqués ni a mi hermano. Así te quedas sin opciones —evidenció Bella.


  —No podría pretender casarme con tu hermano, conoces mi situación —comentó Grace, que en realidad sentía cierto rechazo hacia el pelirrojo.


  —No me molestaría que fueras mi cuñada, Engaño.


  —Pues a mí sí, me sentiría culpable toda la vida.


  —Bien, Locura, te buscaremos un candidato sobre la marcha. Damas, no olviden que nuestra última sesión será el sábado por la noche. Luego ya se inicia la temporada —recordó Bella.


  —Bella, ¿tú nos acompañarás? ¿Asistirás a los bailes? —interrogó curiosa Prudence.


  —Solo a los de máscaras, querida Prudence —le respondió su amiga con una sonrisa que no revelaba alegría.


  Las cuatro jovencitas se reunían siempre que podían. Cada una tenía una razón para su sobrenombre. Se conocían desde pequeñas, prácticamente habían crecido juntas, aunque Bella se había ido con su familia a Irlanda durante unos años y desde entonces ya no mostraba su rostro en las veladas londinenses.


  Las reuniones secretas se llevaban a cabo en una posada donde se juntaban durante unas horas, y luego se marchaba cada quien a su casa.


  Mientras realizaba el viaje de regreso, Caroline iba pensando en que no había conseguido ningún pretendiente. Al fin y al cabo, tampoco lo necesitaba. Ya encontraría uno, sin duda alguna.


  —¿De dónde vienes, niña? —la sorprendió su vieja niñera al entrar al hogar.


  —¡Nana, vas a darme un infarto! —exclamó Caroline al tiempo que se apretaba el pecho.


  —Yo soy quien casi sufro un infarto al ver tu cama vacía a estas horas. ¿Adónde fuiste?


  —A pasear…


  —Una niña como tú no debe andar sola, ¿no te lo han dicho? Eres la hija de un vizconde.


  —Lo sé, lo sé, pero tengo dieciocho años y creo poder…


  —¡No puedes nada! —gruñó la mujer—. Ahora déjame sacarte toda esa ropa y colocarte el camisón. Esta vez no voy a delatarte.


  —¿Debo agradecerte?


  —Mi niña, solo te estoy cuidando. Sabes que tu padre quiere que te cases bien y virgen —le recordó la mujer.


  —¡No he estado con ningún hombre!


  —Mira que, si tu padre se entera de que sales a estas horas, no te creerá y te echará sin remordimientos. Sabes que es muy estricto.


  —¡Claro que sé lo estricto que puede llegar a ser, y tú lo estás siguiendo en el camino!


  —Acuéstate y duerme, mi niña, mañana continuaremos con esta discusión.


  Caroline solo se iba a casar para complacer a su padre, pero estaba resuelta a que al menos fuera con alguien que ella misma eligiera. El vizconde siempre había querido imponer su voluntad sobre la de ella. Todavía recordaba cómo, en su primera temporada, él se había enojado porque ella había asustado a varios pretendientes, lo que había llevado a que ninguno le hiciera una propuesta.


  La joven debía admitirse culpable. Su comportamiento poco ortodoxo hacia los caballeros había sido el detonante para ser rechazada. Ella quería ser diferente al resto de las damas, que solo daban miradas y se entregaban a coqueteos vacíos; ella quería aventuras. Pero, al proponerle a cada uno de ellos que la llevaran a practicar esgrima o tiro, la contemplaban como si fuera una loca que se había escapado de Bedlam. ¿Qué había de malo en querer introducirse en disciplinas masculinas? Para ella tal deseo no tenía nada de incorrecto, pero esos honorables caballeros no pensaban igual. El machismo que regía era asfixiante, y ella no quería un marido déspota que la obligara a cumplir su voluntad. Caroline quería locuras, aventuras, no deseaba convertirse en un adorno para los bailes o la casa.


  Tenía una belleza más allá de toda vacilación: ojos verdes, cabello rubio, un cuerpo bien proporcionado. Además, el hecho de pertenecer a una buena familia la hacían muy atractiva para un hombre en busca de una esposa, pero no para alguien que buscara una pareja ordinaria.


  Ella era de las pocas jovencitas que nadaban contra la corriente. Sus amigas también lo eran, salvo Prudence, que era un tanto remilgada y a la antigua pero divertida a su manera.


  Esa noche tardó bastante en dormirse. Los pensamientos le daban vueltas en la cabeza. La temporada estaba por empezar, y tenía miedo de fallar de vuelta. Quizá su padre la enviara a un convento como castigo, y no habría nada peor para ella que un lugar aburrido. Por algo la llamaban Locura: le encantaba improvisar y arriesgarse, pese no a ser lo adecuado para una dama, pero ya encontraría algo. Como decían, siempre hay un roto para un descosido.
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  Ahí de nuevo iba él, escapaba por una ventana, desnudo, con la ropa en la mano mientras huía del marido de su amante de turno.


  —¡Voy a matarte, rufián! ¡Cuando sepa quién eres, pequeño desgraciado…! —gritaba el cónyuge furibundo, con un arma en la mano, desde la ventana por donde se había escurrido el sinvergüenza.


  Estaba corriendo para llegar a su carruaje, donde lo esperaba un ayuda de cámara.


  —¿De nuevo lo encontraron, milord?


  —Sí, Paul, me han descubierto, pero gracias a Dios no me va a retar a un duelo, ya que no llegó a verme.


  Lord William Shepard, vizconde de Hereford, era un joven de treinta años, alto, de cabellos rubios y ojos grises, demasiado guapo para su propio bien. Era uno de los solteros más codiciados, junto con el conde de Devon, el duque de York y el marqués de Bristol. Siempre había sido el más disparatado y escandaloso de sus amigos, no le importaban ni la moral ni las buenas costumbres: lo único que lo inquietaba era satisfacer su cuerpo con las mujeres. Le gustaban todas, las veía tan bellas que no podía resistirse a ninguna.


  —Milord, a este paso usted morirá muy joven. En estos últimos años, apenas ha salido vivo —musitó el ayuda de cámara.


  —Hay que darle un poco de sabor a la vida. ¡Soy un libertino y soy muy feliz!


  —¿Cuándo tendrá un heredero entonces? —inquirió Paul.


  —¿Qué? No pienso casarme ni tener hijos.


  —¿Pero el título a quién pasará?


  —Seguro tendré algún pariente que lo quiera. No estoy interesado en reproducirme como un animal —comentó mientras se colocaba las botas.


  —Pero su padre…


  —Mi padre, gracias a Dios, ya está muerto. Y en realidad no es ningún ejemplo, dado que fue él quien hizo que odiara la idea de contraer matrimonio —agregó relajado al tiempo que se recostaba en el carruaje.


  —Que sus padres no hayan sido los más felices no significa que usted y su mujer no vayan a serlo.


  —¡Tonterías! —bramó—. Quizá la infelicidad de mis padres sea hereditaria, así que no pretendo ponerme a prueba.


  —Como guste, milord. ¿Ahora vamos a la casa?


  —Sí, vamos. Mañana tengo otro encuentro y quiero estar listo —comentó sonriente el vizconde.


  Tanta repulsión al matrimonio se debía a la terrible aflicción que había vivido desde su nacimiento. Por ello buscaba estar entretenido de manera constante, y las mujeres eran un modo de pasar el rato hasta que, en la intimidad de su habitación, se odiaba por sentirse asquerosamente solo.


  William llegó a su hogar y, para su sorpresa, algunos amigos bebían licor en la sala de estar.


  —Creo que este no es de muy buena calidad —opinó el marqués—. ¿Tienes acaso problemas de dinero, mi querido William?


  —No, Ernest, es solo que ya me he bebido todo el bueno y dejé el malo por si tú y todos estos otros hombres sin actividad venían a mi casa en mi ausencia —gruñó con enfado.


  —Tómalo con calma, no tienes por qué ponerte histérico —agregó Anthony, el duque de York.


  —¡Oh, sí, claro, tú que eres tan bueno, Anthony!


  —¿De dónde vienes así de desaliñado? —preguntó Clay, conde de Devon, quien era el mejor amigo de William desde la infancia.


  —De ver a una mujer —contestó con una abrumadora tranquilidad.


  —¡Espera… Ya sabemos cómo terminó! El caballero engañado te encontró y tuviste que correr desnudo por Londres otra vez. ¿Qué sucede, Willy? Tu blanco trasero es el más conocido en Londres, ¿acaso no te da vergüenza aparecer en las columnas de chismes de los matutinos? —reclamó Ernest.


  —Dejaré que Londres admire mi esplendor durante un tiempo más —respondió cínico.


  —No, no lo harás. Hemos decidido que te reformaremos —advirtió Anthony.


  —Es una broma, ¿verdad? Qué gran sentido del humor —expresó mientras reía sin cesar ante la mirada severa de Anthony—. ¿Es en serio? —preguntó de golpe.


  —Así es. Te estás volviendo destructivo, ya te da igual si te mata un marido iracundo —acotó Clay.


  —¿Y qué piensan hacer para corregir ese defecto?


  —Buscarte una buena mujer —contestó Anthony.


  —¿Una buena mujer? —rio—. Ya veo que se trata de un chiste. Me encantan todas las mujeres con las que pueda acostarme, todas son buenas.


  —Hablamos de buscarte una esposa —especificó Ernest.


  De manera instintiva, William dejó de sonreír y se puso rojo de rabia.


  —¿Qué se han creído ustedes para intervenir de esta manera en mi vida y también en mi casa? ¡No quiero casarme jamás!


  —Eso lo veremos. Habrá buenas jovencitas esta temporada, quizás te consigamos una —retrucó Ernest.


  —¿Y cuándo te la conseguiremos a ti, marqués? —objetó William para dar vuelta la situación.


  —Soy un hombre discreto con mis amantes, no necesito de tan drástica solución.


  —¡Me niego, no voy a ponerme estúpido con una niña virgen!


  —Entonces buscaremos una no virgen entre las damas, quizás una a la que tú mismo hayas desvirgado —continuó Clay en tono pacífico.


  —Jamás he tocado a una virgen, es una regla inquebrantable para mí. Virginidad es igual a compromiso, y yo no quiero ataduras, menos con niñas mimadas y tontas; todas son aburridas.


  —¿Cómo lo sabes si no te has acercado a ninguna? —cuestionó Anthony.


  —Tienen un repelente natural para mí, con solo ver sus coquetas pestañas, siento náuseas. Son muy malas actrices, ¡de verdad! Por eso ninguno de ustedes tampoco está casado, ¿o me equivoco?


  —Bien, tienes razón, pero estás obligado a asistir a todos los eventos sociales de la temporada para ver si logras reformarte —ultimó Clay.


  —¿Quién dijo que yo quería reformarme? Iré, ¿saben por qué? Para demostrarles la razón por la que sigo soltero y moriré soltero, solo para ver sus patéticos rostros y esperar que me pidan perdón de rodillas por haberme hecho pasar semejante tortura. Ser expuesto como carne frente a esas hienas no es lo mío.


  —Pero sí lo son las casadas con la ropa interior floja, ¿no es así? —inquirió Ernest.


  —Están necesitadas de afecto —se defendió sonriente—, porque sus viejos y gordos maridos no les dan ningún placer.


  —¿No tienes miedo de dejar bastardos por este mundo? —se indignó Anthony.


  —Claro que no, siempre soy muy precavido. Tengo mis métodos, amigos míos, y espero que ustedes también siempre sean tan inteligentes como yo.


  —A veces no sé por qué soy tu amigo —murmuró Clay.


  —¡Clay, Clay, Clay! ¿Sabes por qué te dejo ser mi amigo? Porque me caes bien, es todo —dijo con suficiencia.


  —Una explicación racional sin duda alguna —se burló Ernest.


  —Haré lo que me piden, pero no buscaré una esposa, ya lo tengo decidido. Quizás busquemos alguna joven viuda para una nueva aventura.


  —Nada de aventuras, William, quedas advertido. Si es necesario, te llevaremos a rastras para buscarte una pareja —sentenció Anthony.


  —Veremos qué sucede —concluyó, ya sin ganas de seguir discutiendo el asunto.


  —Entonces ya nos vamos. Hemos terminado con lo que nos trajo aquí —se despidió Ernest—. ¡Ah! Te enviaré una buena botella de brandy; este es repugnante.


  —¡Adiós, adiós! ¡Cierren bien al salir!


  Los tres hombres se retiraron a sus respectivos hogares, excepto por Anthony, que se dirigió al club a reunirse con la persona con quien fraguaba los planes para el destino de sus amigos.


  —¿Crees que está bien lo que haces? —cuestionó Anthony.


  —Creo que está muy bien, querido Anthony. Todos necesitan sentar cabeza —respondió el hombre.


  —Aún no sé si tú lo has hecho, ¿cómo puedo creerte?


  —Somos amigos de toda la vida; comparto el mismo vínculo con los otros tres. Es solo que tú eres el más dispuesto y racional del grupo.


  —¿Te casaste?


  —Lo hice, hace un buen tiempo.


  —¿Por eso desapareciste?


  —Sí. Mi querida esposa está aquí también, pero no quiere que la vean. Su vida es todo un enigma, mi amigo.


  —Te casaste con una mujer muy rara, no me sorprende que también te escondas. Aunque no creo que haya razones para hacerlo.


  —Pronto saldremos a la luz, cuando hayamos cumplido el plan.


  —William no quiere cooperar.


  —Era de esperarse, pero tenemos a la joven ideal para él. ¿Le pasaste el nombre de tus amigos a tu hermana?


  —Ya está hecho.


  —Entonces pronto caerá, no te preocupes —aseguró con una sonrisa lobuna.


  Anthony salió del club y se dirigió a su mansión mientras una pareja lo observaba por la ventana.


  —No te preocupes, cariño, pronto regresaremos con ellos —intentó consolar el hombre a su esposa.


  —Eso espero. Vivir en las sombras es bastante pesado, estoy cansada de esto.


  —Pero solo desde aquí podemos ayudarlos a encontrar su destino. Estuvimos dos años así, no nos cuesta nada vivir unos meses más con quien nos ha dado su protección: la penumbra —dijo mientras la abrazaba.
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  El día ya había empezado, y Caroline estaba preparándose para bajar a desayunar.


  —Ya estás lista, mi niña. Vamos, tu padre te está esperando.


  —No quisiera desayunar con él. Me va a arruinar la comida, Nana.


  —No seas extremista, ve y compórtate. Lo mejor que puedes hacer es dejar de llevarle la contraria, o por lo menos finge que lo haces, y él te dejará en paz.


  —Sabrá que miento, no creerá que he cambiado de un día para el otro.


  —Solo no seas evidente. Con un “Sí, padre”, es más que suficiente, jovencita.


  —Veremos si tu pericia funciona.


  Caroline descendió con lentitud por las escaleras y miró al techo en tanto rezaba por que su padre no estuviera de mal humor. Entró al comedor con tranquilidad, como le habían enseñado una cantidad obscena de institutrices.


  —Buen día, padre —saludó con una sonrisa.


  —Menos mal que te dignas a bajar. ¿Piensas que el mundo gira alrededor de ti, niña? —atacó el caballero.


  —Tomaré eso como un “Buen día, cariño” para que vea que estoy de muy buen humor.


  —Ya se te quitará el buen humor. He conseguido un hombre para que te corteje —declaró el hombre satisfecho.


  —¿Qué? ¡Pero si aún no ha iniciado la temporada! —contestó desesperada, con el ánimo de persuadirlo.


  —Por eso mismo, si no me apuro, terminará como el año pasado, sin ninguna propuesta decente para ti.


  —Pero ninguno de esos hombres que se acercaron me caían bien, parecían más aburridos que mirar las plantas crecer —se quejó.


  —¿Y qué es lo que tú esperas de un marido?


  —¡Que por lo menos me hable! Que quiera salir a montar, que me enseñe cosas… No quiero ser una esposa estúpida.


  —Pero si una esposa estúpida es lo que más deseamos los caballeros, ¡una que no se meta en lo que no le importa!


  —¡Qué decepción, padre! Pues yo me niego a casarme con alguien que vaya a tratarme así, como si no fuera nada —resolvió Caroline cruzada de brazos.


  —El conde de Warwick es un hombre moderno, quizá piense como tú.


  —¿Moderno? ¡Pero si tiene cincuenta años! Tiene un pie en la tumba, y yo tengo solo dieciocho.


  —¿Y eso, qué? Serás una joven viuda y entonces podrás hacer lo que quieras con tu vida.


  —¡Esto es indignante! ¿Cómo puede usted pensar eso de mí, como si fuera una rata? Quiero al menos disfrutar de mi matrimonio.


  —Si quieres disfrutar de tu matrimonio, cásate con un libertino —se burló el hombre.


  —¡Eso, jamás!


  —En todo caso, si caes en manos de uno de ellos, te obligaré a desposarlo.


  —¿Cómo se supone que obligará a un libertino? No creo que sea posible.


  —Entonces te enviaré a un convento. No ganarás esta discusión, Caroline. Estás bajo mi tutela, y te mantiene mi dinero; por ende, harás lo que yo te diga, es simple. Sé una buena niña y hazle caso a tu padre.


  —No crea que ha ganado. Encontraré una salida.


  —Tienes carácter. Eso es bueno, Caroline, te admiro. Lástima que sea para una causa perdida.


  —Eso lo veremos…


  Ambos continuaron desayunando en silencio, mientras la muchacha masticaba un enojo que no se le iba. Maldita fuera la presión que su padre estaba ejerciendo sobre ella. Debía buscar algo que hacer pronto o terminaría en un convento, ya que daba por descontado que jamás se casaría con quien el vizconde le indicara.


  —Permiso, me retiro —se excusó Caroline, y se levantó de la silla.


  —Tienes que estar lista, por la tarde vendrá a verte el conde de Warwick.


  Eso sí que era mala suerte, tener que deshacerse de ese hombre tan patético.


  Caroline subió las escaleras para buscar sus cosas y salir a disfrutar de una serena lectura en el parque. Ese día lo haría sola, ya que debía meditar un plan para salir del aprieto.


  —Ya escuché, mi niña —comentó la niñera.


  —¿Qué le sucede? ¿Cómo se le ocurre que salga con alguien casi de su edad? Ese lord Warwick debe de ser un viejo obsceno, ¡qué asco!


  —Creo que el vizconde quiere que te cases antes de que muera. Ya sabes que después el título pasará a un extraño, de modo que tú quedarías sola y sin un penique.


  Ella admitió la verdad de esas palabras. ¿Qué haría cuando su padre falleciera? Se quedaría desamparada, sin dinero, sin hogar. Debía apurar la búsqueda de un pretendiente, pero de uno que ella deseara.


  —Eres mala, Nana, siempre tienes la razón.


  —Entonces busca a ese hombre que quieres y no pierdas el tiempo.


  —Hoy sin duda voy a perder el tiempo con ese viejo. Esperemos que al menos tenga buena conversación —opinó con expresión disgustada—. ¡Ay, Nana!, esto se está poniendo difícil. Quizá tenga las expectativas muy altas con respecto a mi marido, pero no puedo conformarme con menos. Lo único que pido es poder llevarme bien con el hombre y que sea joven y vigoroso —expresó sin un ápice de vergüenza.


  —¡Niña!


  —¡No te escandalices! ¿Qué hay de malo en que quiera experimentar los placeres de la vida con alguien joven como esposo?


  —No creo que tenga nada de malo, pero, de ahí a que encuentres un joven que quiera casarse contigo, es otra cosa. Todos son libertinos de mala vida.


  —¡Tonterías! Debe haber alguno decente.


  —Los que tú llamas “decentes” son… ¡los cazadores de dotes!


  —¡Dios me guarde de uno de esos guapos pobretones! —exclamó con fingido horror.


  —No te burles, Caroline. Por el momento eres una joven muy bien ubicada y con una interesante dote, que no te extrañe que alguno de los que se te acerquen sea un hombre en la quiebra.


  —Si tiene buena conversación y es apuesto, lo aceptaré.


  —No seas disparatada y toma en serio mis palabras. Es una lástima que no tengas a tu madre para que te guíe en estas cuestiones.


  —Sí, es una pena que se haya muerto. Quizá mi padre fuera muy estricto, y eso la mató.


  —No, mi niña, tu padre adoraba a tu madre, y ella a él.


  —¿Entonces por qué es tan malo conmigo? Debería amarme con locura o algo así, no aprovechar cada momento para recordarme que debo dejar de ser una carga para él.


  



  * * *


  



  El vizconde y barón de Berkeley salió de su casa mientras pensaba en el poco tiempo que le quedaba con su hija. Debía conseguirle con rapidez un marido.


  Llegó hasta su destino y entró a la vivienda donde lo esperaban.


  —Buen día, doctor —saludó.


  —Bien día, milord. ¿Está listo para su revisión?


  El vizconde suspiró y asintió con la cabeza. El profesional lo reviso y se dispuso a darle las malas noticias.


  —¿Cuánto? —cuestionó el paciente.


  —¿Qué?


  —¿Cuánto me queda?


  —Es difícil decirlo, pero es mejor que prepare a su familia. No creo que usted llegue al fin de la temporada.


  —Me lo temía. Cada día me siento peor, aunque por momentos me parece estar bien.


  —Esta enfermedad es así, milord.


  —Gracias, doctor.


  No podía hablar con Caroline. ¿Cómo le diría que la dejaría sola en el mundo y que su malvado primo, el futuro vizconde Nicholas, se haría cargo de ella? En realidad, no sabía ni siquiera si lo haría o ella quedaría en verdad desahuciada.


  Llegó a la casa con el semblante triste y encontró a la niñera en el recibidor.


  —¿Malas noticias, milord?


  —Muy malas: me queda muy poco tiempo, quizás no termine la temporada.


  —¡Oh, no! Dígaselo a mi niña.


  —No; debo asegurarme de que tenga un buen marido para poder morir tranquilo. Ahora me iré a mi estudio, necesito ponerme en contacto con quien heredará todo.


  —Esperemos que sea un buen hombre.


  —Lo que yo recuerdo al menos es que no lo era para nada.


  —No se preocupe, señor, yo presionaré a Caroline para que se case pronto.


  —Hágame ese favor. Para ser franco, yo estoy cansado de insistir.


  —No pierda las esperanzas, milady es muy inteligente y tiene buen corazón, aunque sea un poco rebelde —justificó la mujer con cariño.


  CAPÍTULO 4


  



  



  El vizconde entró a su despacho, tomó un papel y una pluma y, tras echar una mirada al jardín, comenzó a escribir.


  



  Lord Nicholas de Chester:


  Esta misiva es para informarle de mi inminente muerte. El doctor no me ha dado muchas esperanzas de salir con vida de esta temporada que se aproxima, por eso requiero su presencia para poder hablar sobre su posesión del título de vizconde y barón de Berkeley y las obligaciones que conlleva. En particular quisiera explicarle la situación de mi hija, lady Caroline. Es una joven demasiado testaruda que aún no ha encontrado marido, pero no es porque le falte belleza, sino debido a que tiene demasiado carácter. Espero que usted pueda ayudarme para que ella no se convierta en una carga cuando yo muera.


  Mis cordiales saludos,


  Lord Nathan Battler


  



  La corta epístola fue entregada a un lacayo para ser enviada en carácter de urgente.


  Días después, la nota llegó a las manos de lord Nicholas, que la abrió y la leyó de manera pausada.


  Su primo, mucho mayor que él, le legaría aquel título, lo que lo alegró; no así el hecho de que fuera a morir tan pronto. Esperaba que Nathan no tuviera un mal recuerdo de él. Cuando era más joven, sí que había sido malvado, pero había cambiado: se había reformado y buscaba esposa. Quizá, ya que debería dirigirse a Londres, ayudaría a su prima con la búsqueda matrimonial al tiempo que encontraba una pareja para sí mismo. Eso complacería bastante a su familia y de seguro también a Nathan.


  Nicholas no tenía la intención de expulsar a su prima, pero sí de hacerle ver que debía casarse pronto. Emprendió el camino a Londres ese mismo día.


  



  * * *


  



  Por la noche, otro vizconde se proponía hacer de nuevo de las suyas al visitar a una deliciosa viuda.


  —William —lo llamó la mujer con tono seductor.


  —Dime —respondió él con un talante más seco.


  —¿Cuándo te casarás?


  —Nunca, querida, soy un hombre que morirá soltero. No entiendo por qué me lo preguntas, si tú tienes veinticinco años y eres viuda por haberte casado con un vejete.


  —Sí, lo hice por necesidad, pero ahora quisiera casarme con alguien joven como tú.


  —Pues te equivocaste de hombre si piensas que voy a desposarte. Estoy harto de esta sociedad, de las estúpidas niñas que creen que pueden atraparme, incluso ahora también tú, mi amante de turno. Pues, ¿sabes qué? ¡Aquí acabó nuestra relación!


  William se colocó la ropa y salió de la mansión de la viuda. Faltaba más; otra que quería atraparlo a toda costa. Pero no iba a dejarse, no había nacido la mujer que fuera capaz de atarlo al matrimonio, por lo menos no por las buenas.


  Continuó caminando varias cuadras hasta que lo interceptaron tres hombres.


  —Pero miren nada más, un noble solo por las calles, sin carruaje ni lacayos —se burló uno de los desconocidos.


  —Déjenme en paz —profirió William mientras retomaba su camino.


  —Tenemos un mensaje para usted, milord —advirtió otro de los hombres.


  —¿Cuál? —preguntó antes de sentir un dolor en el estómago por el golpe proferido por el rufián.


  —¡Este! —gritó mientras los otros dos se unían a la paliza. William intentaba defenderse; sin embargo, eran demasiados.


  —Esto es solo una advertencia para que no se meta con mujeres casadas, milord —dijo en tono de mofa uno de los sujetos antes de darle otra patada certera en el estómago.


  Después, los tres extraños se fueron para dejarlo tirado y sangrante. William estaba seguro de que serían enviados del duque de Grafton, quien debía de haberse enterado de quién le hacía los favores a su adúltera esposa.


  —¡Diablos! —masculló mientras intentaba incorporarse con gran esfuerzo.


  Su casa aún estaba lejos. Miró alrededor y descubrió estaba cerca de la vivienda de su amigo Clay, conde de Devon.


  William llegó arrastrándose hasta la puerta de la residencia de Clay y tocó la puerta.


  —¿En qué…? ¡Milord! —expresó el mayordomo, que reconoció a William y lo sostuvo.


  El dueño del hogar escuchó el alboroto y se dirigió hasta la planta baja.


  —¡William! —exclamó conmocionado—, ¿qué demonios te ha ocurrido?


  —Unos hombres… me golpearon —indicó con una mano en el estómago.


  —¿Te asaltaron?


  —No… Querían… ¡auch!… darme una advertencia para que dejara de involucrarme con mujeres casadas —confesó.


  Clay lo miró con desdén. Siempre había sabido que su amigo acabaría mal.


  —Te lo mereces.


  —¿Qué?


  —Como lo oyes. ¿Crees que no hacemos lo posible por evitar que termines muerto? Te hemos salvado en incontables ocasiones, y aún sigues siendo un irresponsable. Yo ya no haré nada por ti —resolvió el conde con un tono más cruel del que pretendía.


  —Jamás me imaginé que fueras tan frío, Clay —se burló William.


  —Piensa lo que quieras. Llamaré a un doctor, y será lo último que sabrás de mí. Te retiro mi amistad.


  —¿Qué? Muchas veces dijiste que lo harías, pero es la primera vez que parece ser cierto.


  —Es simple, no quiero un amigo inconsciente o muerto, ¿lo entiendes? Prefiero despedirme de ti ahora que hacerlo después en un ataúd por no haber escuchado las advertencias que te hemos dado estos años.


  —¡Vamos, Clay! ¿En serio? Jamás me había sucedido algo así, no creo que…


  —Esto es solo el comienzo del fin de tu vida de excesos. ¿Pensaste que Londres tendría tanta paciencia contigo? ¿Crees que esta es la mejor manera de llenar el vacío de tu soledad? ¡Cásate y cálmate! ¡Me tienes harto! —le gritó iracundo, y se fue de la habitación.


  William nunca lo había visto tan enojado como preocupado a su amigo. Clay era el más calmado de sus allegados, jamás perdía la serenidad, odiaba los escándalos y también la irresponsabilidad. Se podría decir que de aristócrata no tenía nada, pues era demasiado bueno, correcto y serio.


  El doctor llegó para atender las magulladuras de William casi al mismo tiempo que arribaron Ernest y Anthony para sumarse a la reprimenda.


  —Ya temía que algún día nos hicieran llamar para que identificáramos tu cuerpo en algún callejón de Londres, pero no me imaginé que fuera tan pronto —opinó Ernest con su siempre filoso y oscuro sentido del humor—. Aunque no habría podido reconocer tu rostro, estás horrible.


  —Gracias, eres muy sincero, te aprecio —comentó William sarcástico.


  —Ahora harás lo que te digamos o vas a terminar muerto —determinó Anthony decidido.


  —No me casaré. Cambiaré a las casadas por las solteras de mala reputación, esa será mi acción correctiva.


  —No, esta temporada te casas, ya no está en discusión. Tengo unas candidatas ideales para ti —aseguró Anthony con tono autoritario.


  —Anda, dime solo un nombre.


  —Aún no. Pero ya te lo comentamos, nos acompañarás a todos los bailes y las conocerás —continuó Anthony.


  —Está bien —bufó exasperado—, conoceré a las tontuelas y veré como me lamen los pies para casarse conmigo. ¡Odio esto!


  —No más que yo —apoyó, sin perder el tono educado, el marqués, que siempre había sido perseguido por su asombrosa belleza. Todas las jovencitas querían convertirse en marquesas, pero él aún no anhelaba disfrutar de las mieles del matrimonio. No estaba cerrado a la idea, pero ninguna de esas jóvenes zalameras eran de su agrado.


  Entonces Clay apareció en la habitación.


  —Solo deben escoger a una jovencita que sea diferente al resto. Estoy seguro de que debe haber alguna muchacha decente entre todas esas manipuladoras —comentó.


  —¡Regresaste! —festejó William.


  —No lo he hecho por ti, sino por ellos, que no dan problemas.


  —¡Vaya, Clay! ¿Tienes favoritos ahora? —inquirió receloso.


  —No, pero sin duda tú no eres de mi preferencia en este momento.


  —Clay —habló Anthony en el tono más conciliador que pudo—, a William no le sucederá lo mismo que a tu primo, es demasiado cobarde como para morir con honor.


  —¡Basta! Tengo buena puntería, pero no mataría ni a una cucaracha por una muchacha tonta. Déjalo ya, Clay, en algún momento voy a enderezar mi camino —insistió el paria para acabar con aquellos reclamos.


  —Mientras que no tengamos que enderezar tu tieso cuerpo para meterlo a un ataúd, todo estará bien —concluyó filoso el dueño del hogar.


  —Te sugiero, Clay, que no te juntes tanto con Ernest, puedes volverte como él —advirtió mordaz Anthony.


  —Ya basta, déjenme solo para pensar en una venganza contra el duque de Grafton.


  Sin duda William estaba desperdiciando su vida y debía hacer algo. Sus excesos lo estaban destruyendo, sus amigos tenían razón, se estaba matando solo, pero casarse sería como estar muerto en vida, por eso no creía que fuera la solución a sus problemas.


  CAPÍTULO 5


  


  



  
    

  


  —Bienvenidas a la sesión extraordinaria del club del té —saludó Bella desde las sombras de la posada.


  —¿Quién diablos convocó esta reunión? —cuestionó Engaño.


  —Fui yo —confesó Locura.


  —Locura debía ser —opinó Timidez al tiempo que se agarraba la frente con gesto rendido.


  —Dinos, Caroline —la alentó Bella.


  —¡Necesito un pretendiente, es urgente! —Tragó saliva antes de continuar—. Mi padre me ha presentado al conde de Warwick. Es un hombre muy amable, en verdad fue agradable, pero es demasiado viejo, no quiero parecer una cazafortunas.


  —Entonces déjame al viejo conde —sugirió Engaño con una sonrisa cínica.


  —¿Y qué deseas, querida? —preguntó Bella


  —Un joven y apasionado esposo que no esté quebrado ni quiera desangrar mis bolsillos.


  —Mmm… Tengo en mente a alguien excelente… —comentó Bella.


  —¿Quién? —inquirieron las tres al unísono.


  —Cierto vizconde conocido por sus artes sexuales, un disoluto.


  —¡Ese no va a querer casarse con nadie, es demasiado libertino! —se alarmó Timidez.


  —Pero podrías contraer matrimonio con el conde y tener de amante al vizconde —intervino Engaño.


  —¡Damas! ¿Quieren un esposo o un amante? —cuestionó Bella.


  —¿No podemos tener dos en uno? —preguntó locura.


  —Quizás, pero no nos desviemos del tema. Este caballero es una opción perfecta para Locura, son tal para cual.


  —Mmm… No lo sé. Si es un libertino, no querrá ser visto con una virgencita por allí —razonó Locura.


  —Déjalo en mis manos —aseguró Bella.


  —¿Por qué creo que esto va a salir mal? —vaticinó Timidez.


  —Prudence, no seas pesimista, debemos ayudar a Caroline, no echarle más tierra encima —instó Grace.


  —Tienes razón, lo siento.


  Las jovencitas solo esperaban que llegara el día siguiente, cuando daría inicio la temporada. Era su momento favorito ya que todos estaban frescos y mostraban sus mejores galas.


  



  * * *


  



  En casa de Bella, su hermano Anthony entró a la habitación de la joven, que estaba a oscuras.


  —¿Ana?


  —Dime, Anthony.


  —Hemos conseguido que William asista a los bailes.


  —Esa es una buena noticia. Tengo un plan ideal para juntar a Caroline y al vizconde. Mi querida amiga está buscando pasión, hermano, desea un esposo que sea un buen amante.


  —Me lanzaría a sus pies si no estuviera interesado en Grace.


  —Lo supuse. Por eso tu nombre figura en mi lista.


  —Eres inteligente.


  —Bien, mi plan es el siguiente: le dirás a nuestro querido vizconde que mi amiga no puede mantener las faldas en su lugar.
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